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SINOPSIS 




			 




			En Encontrar la verdad, Josef Ajram te invita al viaje más extraordinario que ha vivido hasta el momento: conocerse a sí mismo y aprender a valorar qué es una vida plena, verdadera y feliz. 




			Para aprender a conocerse a sí mismo y dar un paso más allá en la superación personal, ha encontrado una nueva vía de conocimiento, el KAP, una práctica que tiene como objetivo despertar la energía Kundalini y lograr una conexión plena entre mente y cuerpo. 




			El KAP es una herramienta de empoderamiento que te permite volver a tu esencia, recuperando lo realmente importante, como son el amor de los tuyos, no de los interesados, y el valor de la honestidad, de la autenticidad y de la fidelidad a tus principios, pese a quien pese. 




			En las páginas de este libro, Josef Ajram nos explica las barreras que hay que derribar para alcanzar una verdadera libertad, en la que uno sea el único responsable de sus decisiones y, con ello, de sus aciertos y de sus equivocaciones. 




			Asimismo, describe por qué hay que ser exigente con uno mismo y con las personas que nos rodean, evitando caer en las redes de aquellas personas que nos restan más que suman. Personas tóxicas a las que sin darnos cuenta damos todo lo que tenemos sin recibir nada a cambio. Y nos recuerda la verdadera esencia de la amistad, que no es otra que la lealtad. 




			Asimismo, nos comparte el por qué y el cómo de su filosofía «Me da igual», con la que consigue hacer oíos sordos al qué dirán y a los haters que pueblan las redes sociales. Lo importante no es cómo te vean, sino cómo te ves a ti mismo. Respétate a ti mismo y serás feliz. 




			Nos explica, además, por qué debemos tratar de convertir nuestra pasión en nuestro trabajo, de modo que nunca tengamos la sensación de estar trabajando. Y, por último, nos invita a buscar el desapego, evitando ser un esclavo del bienestar: no tiene sentido trabajar para comprar cosas que no aportan ni tiene sentido comprarlas sólo por aparentar. Y sí, el dinero da la felicidad, pero sólo si sabes usarlo bien. Tanto en la vida como en la bolsa. 
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			Introducción 


			

			[image: ]




			 




			Encontrar la verdad resume los últimos años de mi vida. La década de mis treinta años fue un tiempo de vértigo, en el que he podido vivir, por suerte, multitud de situaciones que han creado al Josef que está escribiendo estas palabras. 




			Tengo cuarenta y cuatro años, y he aprendido a conocerme a mí mismo tan a fondo, que sé perfectamente cuáles han sido mis errores y aciertos. Sé cuáles han sido las situaciones que han provocado que el chip de mi cabeza hiciera clic y fuera evolucionando en mi vida personal y profesional. 




			El hecho de separarme con apenas treinta y dos años y vivir la paternidad desde la distancia fue un suceso que me cambió la vida, como les habrá ocurrido a miles de parejas en esta situación. En mi caso, siempre prevaleció que mi hija estuviera bien, ya fuera conmigo o con su madre. Ambos establecimos que se iría a vivir con ella a Lérida, y yo me acercaría a verla cada vez que quisiera o ella podría estar conmigo cada dos semanas. Esta decisión condicionó el resto de mis años de madurez porque tuve que ir año tras año ajustando mi vida teniendo siempre como prioridad el bien de mi hija. 




			Pero no todo ha girado en torno a mi vida personal, durante esta década he probado a superarme en lo profesional. Constantemente he estado buscando nuevos objetivos, cada vez más ambiciosos; algunos han salido bien y otros, no demasiado, pero me han servido de aprendizaje. 




			Uno de los golpes más duros y que más dolor me han causado fue cuando comencé a intentar gestionar carteras de inversión para terceros. Yo estaba haciendo eso, me dedicaba a ello, no veía cuál era la diferencia ni la dificultad entre hacerlo para mí y replicarlo para otras personas. Pensaba que sería lo mismo. Así comenzó mi proyecto de la SICAV, que se convirtió en un desafío. ¿Qué es una SICAV? Para los que no lo sepáis, es un vehículo financiero en el que —mal dicho, pero para que se entienda— se crea un fondo de inversión que se encarga de captar capital de terceros, y yo era el gestor. Es decir, quien llevaba las riendas. 




			Estaba convencido de que el conocimiento del mercado y las operaciones que había realizado tantas veces en la Bolsa con mi propio capital eran replicables a grandes capitales, con muchos inversores a la vez. Pero choqué con dos realidades que no me lo permitieron. 




			El primer obstáculo fue la regulación de la Comisión Nacional del Mercado de Valores, que vigila que se cumplan una serie de normativas muy específicas y concretas. Esto provocó que, por un tema más complejo y técnico, no se pudiera replicar para terceros el método que había desarrollado para mí. El segundo problema fue que no hubiera ningún tipo de entendimiento con mi partner, Link Securities. Tras meses de trabajo, no conseguimos crear un ambiente de confianza entre ambas partes, lo que provocó que la relación cada vez fuera más complicada y que acabáramos sin entendernos. Al no fluir la relación, lo mejor fue acabar con el proyecto. 




			Estos, y muchos otros motivos que os iré contando a lo largo de las siguientes páginas, me han dado una década con revoluciones muy potentes a nivel profesional que me han enseñado muchas cosas, como, por ejemplo, a especializarme en lo que sé hacer y nada más que en eso. 




			En lo personal, esta faceta de enriquecimiento y de conocimiento de cómo ser padre por separado no ha sido sencilla. He tenido la suerte de poder compartir esta coyuntura tan complicada e importante en mi vida con mi pareja, Sulaika. Ella me ha hecho entender y mejorar a nivel personal numerosos aspectos que con otras relaciones pasadas no había ni contemplado. 




			Buscar ser mejor persona, intentar entender mejor a la otra parte o no ser tan egoísta me han hecho recorrer un camino de aprendizaje muy duro y autoexigente. 




			Siempre he querido hacerlo bien. Como todo en la vida y en cualquier cosa en la que me he implicado, he querido hacerlo bien. Esto, muchas veces, se ha convertido en un camino sin fin, en un aprendizaje constante, intentando hacerlo siempre lo mejor posible y siendo íntegro conmigo mismo. 




			Por todo ello, el Josef de hoy no tiene nada que ver con el Josef de hace una década. Sólo hay dos puntos en común que podrían unir a esas dos personas. El primer punto es el amor al trabajo, y el segundo, el amor al deporte. Podría incluso añadir un tercero que sería la fidelidad a los amigos y a divertirme con ellos. Puedo decir tranquilamente que en esta década, a nivel personal, me he convertido en alguien muy diferente. Y podría concretar hasta las fechas, desde finales de octubre de 2019 hasta el día de hoy, en las que mi vida dio un giro tremendo hacia una nueva dirección. 




			¿Qué ha pasado? Siendo una persona que se considera con los pies en el suelo, lo que me ocurrió es que tuve un DESPERTAR, no tanto espiritual, porque no lo considero así, sino que encontré una herramienta que me ayudó a mejorar y evolucionar como persona. 




			Todo comenzó en octubre de 2019 cuando Sulaika, mi mujer, fue con una amiga nuestra llamada Marta a una sesión de KAP (Kundalini Activation Process). No tenía ni idea de qué iba el tema, sólo lo que me había comentado Sulaika, que era algo visualmente espectacular porque ves a las personas moverse de formas tan extrañas que casi parece algo fantástico. Las emociones que demuestran también parecen irreales, y todo eso hace que, de entrada, exista cierto escepticismo. Sulaika fue a esta actividad y cuando volvió, lo hizo totalmente fascinada. Nunca había visto a mi mujer con esa emoción e incredulidad por lo que había vivido. Tanto fue así que consiguió transmitírmelo a mí mientras me contaba la sesión. Al enseñarme el vídeo (si habéis visto algún vídeo, lo tendréis en la cabeza, si no, os recomiendo que lo veáis; poned en Google estos movimientos de los que hablo: <Venant Wong kundalini activation process>) aluciné un poco. No me creía que eso fuera posible ni real. Pero Sulaika lo había hecho, y sabía que ella no iba a engañarme diciéndome que era real si no lo había sido. 




			Así que, sin más, decidí probarlo y fui a una sesión de KAP. Me coincidió con una conferencia de motivación que tenía que hacer para Booking en Palma de Mallorca. Allí nos reunimos con una facilitadora (así se conoce a la persona que realiza el KAP), Maria Dimitrova, que vivía en la isla. Al llegar a su casa, le pregunté qué tenía que hacer y me respondió que nada, simplemente tenía que tumbarme y relajarme. Debía conseguir algo nada fácil de lograr, pero fácil de decir. Debía intentar rendirme y no generar ningún tipo de expectativa. Debía olvidarme totalmente de lo que había visto en los vídeos o de lo que me había contado Sulaika. Simplemente debía tumbarme con una música de fondo mientras ella intentaba activar mi energía vital, o energía kundalini, para que ésta alineara mis chakras, si es que eso era lo que necesitaba. Un proceso natural y consciente, de ahí que el KAP sea una herramienta totalmente segura. Nunca nos referimos a una terapia, lo que buscaba sin yo saberlo era una herramienta que me ayudara a recuperar mi esencia y me permitiera avanzar hacia un gran objetivo en mi vida: ser feliz. 




			Os prometo que para mí ese momento fue algo sacado de una película de ciencia ficción. Si me conocéis un poco, sabréis que jamás en mi vida habría esperado tener contacto con este tipo de cosas. Ni siquiera había escuchado hablar nunca sobre chakras. ¿La realidad? Superó a la ficción. Tras sesenta minutos con ella, acabé la sesión impactado. Había estado casi cuarenta y cinco minutos llorando, había gritado, me había movido… Y todo eso estando consciente, siguiendo un proceso natural, sin ningún tipo de droga de por medio (sapo, ayahuasca u otras bebidas medicinales), ya que no tienen nada que ver con el tema. Simplemente cerré los ojos, vacié mi mente y conseguí llegar a ese estado. 




			No os voy a mentir, me quedé muy impactado con la experiencia, y aún más con lo que sentí los días posteriores. Una sola sesión consiguió aportar mucha energía a mi día a día y hasta comencé a notar pequeños ajustes en mi propia alimentación: no me apetecía comer carne. Y os puedo garantizar que era un auténtico carnívoro, de los de desayunar pavo, comer filete y cenar pollo. Pero tras la primera sesión de KAP se produjo un gran ajuste en mi alimentación. Todo esto coincidió con que en cinco días tenía que ir a correr un ultraman (el primer día hay que nadar 10 kilómetros y pedalear 145 kilómetros, el segundo día hay que pedalear 276 kilómetros y el tercer día hay que correr 84 kilómetros) y estaba viviendo un proceso muy intenso tanto a nivel físico como mental. 




			El día antes de irme a Hawái hubo una sesión en grupo en Barcelona. Sulaika y yo, al enterarnos, decidimos probar; si una sola sesión, individual en mi caso, había sido alucinante, necesitábamos conocer las sensaciones de vivir una en grupo. 




			Pues, como os decía, nos metimos en la sesión de Barcelona con otras treinta personas y, tal como esperaba, fue increíble. 




			Al acabar, la facilitadora, una brasileña llamada Juliana, nos pidió a ambos que nos quedáramos a solas con ella mientras el resto salía. Con sus palabras, Juliana provocó de alguna manera un punto de inflexión increíble que cambió mi vida: «Josef, no sé quiénes sois, no sé qué hacéis, pero tenéis una misión, que va a ser la de transmitir el KAP al mundo, porque si el mundo hiciera KAP, sería más feliz». A mí la palabra misión me impactó mucho. Lo que yo llevo haciendo desde 2009, directa e indirectamente, con Where is the limit? es ayudar a las personas a superarse, ya sea con charlas, conferencias o libros. Lo que yo estaba viviendo en ese momento era una transmisión de energía tan directa que provocaba que una persona rápidamente pudiera sentir unos beneficios increíbles en su día a día. 




			En ese momento me tenía que ir a Hawái, pero Juliana nos sugirió que accediéramos a un proceso de selección con el maestro Venant Wong, que consistía en la elección de veinte personas alrededor de todo el mundo para darles la formación necesaria para convertirlos en facilitadores. Sulaika y yo nos miramos y accedimos. No teníamos nada que perder y podía convertirse en un aprendizaje muy potente para nosotros mismos. Eso sí, ambos seguíamos muy impactados con el tema, y yo no acababa de entender cómo alguien como yo, que llevaba veintidós años dedicándome al mundo de la Bolsa, pudiera convertirse en algún momento en transmisor de algo que, hasta hacía unas semanas, ni siquiera conocía. 




			Poco a poco empecé a integrarlo y apliqué mi máxima de «pérdida limitada-beneficio ilimitado», es decir, que no hay nada que perder, pero sí mucho que ganar. 




			Enviamos nuestros datos para entrar en el proceso de selección pensando que no nos elegirían y, ¡bum!, van y nos eligen. Sulaika y yo nos quedamos alucinados porque era algo totalmente increíble e inesperado. Se abría un mundo muy potente para ambos, no tanto para mí desde un punto de vista profesional, porque tenía claro que no iba a dejar mi trabajo, pero sí es cierto que desde que hago KAP, estoy más involucrado en mi trabajo que nunca. 




			Mi máxima era que haciendo esto podíamos ayudar y aportar algo directo al mundo. Además, ver cómo Sulaika había encontrado su espacio en el mundo fue otro factor más para saber que tenía que dedicarle tiempo a esto. Ella siempre ha tenido una capacidad increíble para adaptarse, pero con el KAP se ha dado cuenta de sus propias capacidades y ha ganado la confianza que a todos nos falta para creernos que somos capaces de realizar cualquier cosa. 




			En febrero de 2020 fuimos a Tulum a realizar el training, que posteriormente duró cinco meses más, pero ya de forma virtual. Estar en México con personas relacionadas con este mundo fue una parte muy intensa y especial. 




			Desde entonces, una vez acabada la formación, llevar el KAP a cualquier parte del mundo para que las personas aprendan a ser felices es la misión que hemos interiorizado y que tratamos de llevar a cabo. 




			



	 


	 	

	 

   




			La felicidad es estar con las personas que te quieren, que quieres y que te hacen sentir más terrenal. 
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¿Qué es la felicidad?  




			
Un antes y un después 




			 




			Una de las cosas más ingratas que he aprendido en la vida es que la felicidad es relativa. Y digo relativa porque una persona puede tenerlo todo y no ser feliz con nada, ni consigo misma. Echando la vista atrás, me he dado cuenta de que en cada etapa de mi vida he sido feliz de la manera que correspondía a dicho período. 




			Ahora puedo decir que estoy viviendo una felicidad con menos apegos, mochilas o envoltorios, me doy cuenta de que no tengo una meta a la que puedas llegar y decir: «Ya está, lo he conseguido. Y como lo he logrado, esto va a perdurar para siempre». 




			Darte cuenta de que llegar a una meta es solamente el siguiente escalón para seguir trabajando en uno mismo es algo muy duro y complicado. 




			En mi caso, me cuesta lidiar constantemente con situaciones personales y con los constantes altibajos que surgen con mi pareja, porque ambos estamos en constante evolución. Cuando parece que algo ya se ha solucionado, aparece otra situación nueva que te toca trabajar de nuevo. Por suerte, mi faceta profesional parece más estable que nunca. 
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